
INTENCIONES DEL SANTO PADRE PARA EL MES DE SEPTIEMBRE 

GENERAL 

La Palabra de Dios sea más conocida. Para que la Palabra de Dios sea más conocida, aceptada 

y vivida como fuente de libertad y alegría. 

MISIONERA 

Los cristianos en Laos, Camboya y Myanmar. Para que los cristianos en Laos, Camboya y 

Myanmar, que, con frecuencia, encuentran grandes dificultades, no se desanimen de anunciar el 

Evangelio a sus hermanos, confiando en la fuerza del Espíritu Santo. 

 

 ÍNDICE: 

Domingo 20 / Lunes 21 / Martes 22 / Miércoles 23 / Jueves 24 / Viernes 25 / Sábado 26 

 Domingo 20 – 25° DURANTE EL AÑO – Verde / Misa: del Propio. 

Gloria. Credo – Liturgia de las horas: del Propio. 1da semana para 
el Salterio. 25va semana. 

Primera Lectura 

Lectura del libro del profeta Sabiduría 2, 12–20 

Condenémoslo a una muerte infame 

12Tendamos trampas al justo, porque nos molesta y se opone a nuestra manera de obrar; nos echa 

en cara las transgresiones a la Ley y nos reprocha las faltas contra la enseñanza recibida. 13El se 

gloría de poseer el conocimiento de Dios y se llama a sí mismo hijo del Señor. 14Es un vivo reproche 

contra nuestra manera de pensar y su sola presencia nos resulta insoportable, 15porque lleva una 

vida distinta de los demás y va por caminos muy diferentes. 16Nos considera como algo viciado y 

se aparta de nuestros caminos como de las inmundicias. El proclama dichosa la suerte final de los 

justos y se jacta de tener por padre a Dios. 17Veamos si sus palabras son verdaderas y 

comprobemos lo que le pasará al final. 18Porque si el justo es hijo de Dios, él lo protegerá y lo librará 

de las manos de sus enemigos. 19Pongámoslo a prueba con ultrajes y tormentos, para conocer su 

temple y probar su paciencia. 20Condenémoslo a una muerte infame, ya que él asegura que Dios 

lo visitará". 

Palabra de Dios 

Salmo Responsorial 

Salmo 54 (53), 3–6. 8 

R. ¡Nuestra ayuda está en el Nombre del Señor!  

3Dios mío, sálvame por tu Nombre, defiéndeme con tu poder, 4Dios mío, escucha mi súplica, presta 

atención a las palabras de mi boca. R. 

5Porque gente soberbia se ha alzado contra mí, hombres violentos atentan contra mi vida, sin 

tener presente a Dios. R. 

6Pero Dios es mi ayuda, el Señor es mi verdadero sostén. 8Te ofreceré un sacrificio voluntario, daré 

gracias a tu Nombre, porque es bueno. R. 

 

 

 



Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol Santiago 3, 16 – 4, 3  

Un fruto de justicia se siembra pacíficamente para los que trabajan por la paz 

316Porque donde hay rivalidad y discordia, hay también desorden y toda clase de maldad. 17En 

cambio, la sabiduría que viene de lo alto es, ante todo, pura; y además, pacífica, benévola y 

conciliadora; está llena de misericordia y dispuesta a hacer el bien; es imparcial y sincera. 18Un 

fruto de justicia se siembra pacíficamente para los que trabajan por la paz. 41¿De dónde 

provienen las luchas y las querellas que hay entre ustedes? ¿No es precisamente de las pasiones 

que combaten en sus mismos miembros? 2Ustedes ambicionan, y si no consiguen lo que desean, 

matan; envidian, y al no alcanzar lo que pretenden, combaten y se hacen la guerra. Ustedes no 

tienen, porque no piden. 3O bien, piden y no reciben, porque piden mal, con el único fin de 

satisfacer sus pasiones. 

Palabra de Dios. 

Aleluya: Cf. 2 Tesalonicenses 2, 14 

“Aleluya. Aleluya. Dios nos llamó por medio del Evangelio, para que sea nuestra la gloria de 

nuestro Señor Jesucristo. Aleluya.” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos 9, 30–37   

El Hijo del hombre va a ser entregado. El que quiere ser el primero, debe hacerse el último de 

todos 

30Al salir de allí atravesaron la Galilea; Jesús no quería que nadie lo supiera, 31porque enseñaba y 

les decía: "El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; lo matarán y tres días 

después de su muerte, resucitará". 32Pero los discípulos no comprendían esto y temían hacerle 

preguntas. 33Llegaron a Cafarnaúm y, una vez que estuvieron en la casa, les preguntó: "¿De qué 

hablaban en el camino?". 34Ellos callaban, porque habían estado discutiendo sobre quién era el 

más grande. 35Entonces, sentándose, llamó a los Doce y les dijo: "El que quiere ser el primero, debe 

hacerse el último de todos y el servidor de todos". 36Después, tomando a un niño, lo puso en medio 

de ellos y, abrazándolo, les dijo: 37"El que recibe a uno de estos pequeños en mi Nombre, me 

recibe a mí, y el que me recibe, no es a mí al que recibe, sino a aquel que me ha enviado".  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Este es el segundo anuncio de la pasión en el evangelio de San Marcos, y queda flotando una 

pregunta: ¿Por qué eligió Dios el camino del sufrimiento para salvarnos?  

Para todos es sabido que Dios es omnipotente, todopoderoso, que con solo desearlo nos hubiera 

salvado, o, como dice el Centurión de Mateo 8, 8: “Señor, no soy digno de que entres en mi casa; 

basta que digas una palabra y mi sirviente se sanará”. La palabra de Dios tiene tanto poder que 

no hace falta nada más...       

Sin embargo, la pasión y muerte de Jesús es lo que Dios quiere, “porque Dios amó tanto al mundo, 

que entregó a su Hijo único para que todo el que cree en él no muera, sino que tenga Vida 

eterna” (Jn 3, 16). Subrayemos entregó, porque refuerza la idea de Mc 9, 31: “va a ser entregado 

en manos de los hombres...”. Dios es quien entrega a Jesús a la muerte, a la destrucción. El camino 

de Dios puede parecernos un tanto complicado pero, desde otra perspectiva, es más entendible:  

Presuponemos que Dios nos ha creado por amor, 1 Jn 4, 8: “Dios es amor”, el amor siempre es 

expansivo, como la “vida”, tiende a comunicarse, a mantenerse siempre “fluyendo”, y en una 

increíble “bio-diversidad”, derrocha existencia por todos lados. El amor siempre se expande, 

siempre crea... “Dios es amor” y de modo natural se extiende (todo lo contrario del miedo que 

contrae, guarda, conserva, mezquina), esa expansión gozosa le lleva a crear, y como creación es 

“muy buena” (ver Génesis 1, 31), Dios culmina haciendo al hombre. Podríamos imaginar que Dios 



no quiso equivocarse, ni siquiera arriesgarse a la más mínima imperfección de su más reciente y 

amada creación. Si bien toda la precedente creación la hizo de una vez, sin modelos ni planos, 

esta última la realiza utilizando una guía, Dios no quiere experimentar con el ser humano, ¡nada de 

teoría, vamos a lo concreto! Por eso: “Dios dijo: Hagamos al hombre a nuestra imagen, según 

nuestra semejanza... Y Dios creó al hombre a su imagen; lo creó a imagen de Dios, los creó varón y 

mujer” (Gn 1, 26. 27). Dios no quiso equivocarse con el hombre, tomó su imagen para hacerlo muy 

bien y darle vida. 

La Palabra nos muestra cómo, en su libertad, el ser humano no supo elegir, se dejó llevar por la 

apariencia burbujeante de sus sueños y, ebrios del alcohol de Satanás, empezaron a ver doble lo 

que en realidad era uno, e hicieron complicado lo que Dios creó sencillo... Desde Adán y Eva hay 

en nosotros una tendencia al miedo que contrae y mezquina, ambiciona y se apropia, tan 

contraria a la tendencia divina que expande y da, se esperanza y entrega. 

¿Qué podía hacer Dios? Lo que siempre hizo. Entregar. Casi pareciera que Dios prefiere morir, 

desaparecer antes que perdernos, antes que estar sin nosotros. Entonces el Amor se hizo hombre y 

vino a arreglar lo que nosotros, calcados a su imagen y semejanza, fragmentamos con nuestros 

temores y egoísmos.  

Los discípulos se fragmentaban discutiendo sobre quién era el más grande (Mc 9, 34), en ellos la 

ambición provoca la división que amenaza con des-integrarlos. La búsqueda de la grandeza 

personal les está llevando a la dura realidad de la pelea (discutiendo) y en un silencio culpable 

(ellos callaban) reciben la enseñanza de Jesús. 

Dice Marcos que Jesús se sienta (9, 35), precisamente dice: “Entonces, sentándose, llamó a los 

Doce y les dijo”. Imaginemos la escena:  

- Entonces: a propósito de..., podríamos decir nosotros, parece que Jesús va a reprochar a sus 

discípulos. Atrae la imagen de Adán escondido con Eva en el jardín luego de pecar, casi 

podríamos ver a los doce cabizbajos esperando la reprimenda de Jesús.  

- Sentándose: ¿Por qué se habrá sentado el Señor? Percibamos la situación (9, 33) “llegaron a 

Cafarnaún y, una vez que estuvieron en la casa, les preguntó...” Apenas llegan a la casa, en el 

mismo instante de ingresar a ella, les dispara la pregunta. ¿Cuánto tiempo se habrá aguantado 

preguntar eso? En Génesis 3, 9, Dios pregunta a Adán: “- ¿Dónde estás?”, en Génesis 4,9: “El Señor 

le preguntó a Caín: -¿Dónde está tu hermano Abel?” Ambos responden con evasivas, buscando 

sacarse la culpa. Jesús pregunta donde nadie puede evadirse, donde nadie puede decir que no 

lo escuchó, Jesús busca una respuesta, nada de Adanes ni Caínes entre nosotros, ¡vamos a 

aclarar las cosas sí o sí! La respuesta es el silencio. Los arrogantes y agrandados discípulos que 

pelean entre ellos para saber quién es el más grande, el más “visible”, ahora se callan, 

“desparecen” y en un mutismo asombroso (incluso Pedro, que todo lo pregunta o contesta, se 

calla) hacen el silencio adecuado para que la “Palabra hecha carne” se exprese. Jesús se 

sienta... lo que va a decir no puede ser obviado y necesita calma y espacio de reflexión.  

- Llamó a los Doce: En el contexto en el que estamos es fácil imaginar que Jesús se tomó su 

tiempo para reflexionar sobre qué les diría a sus “silenciosos” compañeros de casa. ¿Cuánto 

tiempo habrá pasado desde la pregunta inicial a la enseñanza final? No lo sabemos, pero si los 

llamó es porque se dispersaron, se “borraron”, y era necesario juntarlos para la gran enseñanza del 

servicio. 

- Y les dijo: Así como la actitud de entrega del Salvador se puede comparar con Adán, la 

enseñanza del Señor puede ser comparada con la actitud de Caín. “El que quiera ser el 

primero...” dice el Señor, Jesús no habla de grandezas, sino de primogenituras. Entre los hijos, el 

más “grande” es el hermano mayor. Caín era el hermano mayor de la familia de Adán y Eva y en 

vez de “cuidar” a su hermanito, se puso celoso y, entre suspicacias y desconfianzas, prefiere la 

muerte de su hermano antes que ser “menor” (“último”, diría Jesús) que él. Por eso Jesús insiste en 

ser el último y el servidor de todos, es una síntesis perfecta de lo que es su propia vida. La 

presencia del niño le sirve a Jesús como imagen que refuerza gráficamente la enseñanza 

impartida. Las distintas traducciones en castellano no se ponen de acuerdo si Jesús abraza o 

acaricia, pero desde la perspectiva de lo que hicieron Caín y los discípulos no hay dudas, en la 

comunidad de Jesús el AMOR es lo que cuenta, abrazar y acariciar a los más pequeños es lo que 

tiene que hacer todo creyente y discípulo de Cristo.  

En Marcos 9, 37 se cierra el anillo del amor expansivo de Dios: El ser humano debe recibir al AMOR 

en persona, recibiendo la persona de los más pequeños de la creación. Así, la relación vertical 

con Dios se hace horizontal, al recibir con abrazos y cariños, la débil fragilidad de los más 



pequeños, el ser humano se engrandece cuando sirve, en los más desprotegidos y abandonados, 

en los más frágiles y pequeños, al “Dios de la Vida”.  

Quiera Dios que  el “Caín” que hay en cada uno de nosotros abrace al “Abel viviente” en los más 

necesitados; para que así, recibamos plenamente la entrega del Emmanuel -Dios con nosotros- y 

podamos alcanzar la primacía en el servicio de todos. Amén. 

Meditemos: 

 ¿En qué cosas quiero ser el “más grande”? ¿Por qué? 

 ¿Soy de los que sirven a los más pequeños? ¿Cómo soy lo la gente que más necesita 

ayuda? 

Índice  

 

Lunes 21 – Fiesta: SAN MATEO, apóstol y evangelista – Rojo / 

Misa: del propio. Gloria. Prefacio de Apóstoles – Liturgia de las 
horas: del Propio. 

Primera lectura 

Lectura de la carta a los Efesios 4, 1–7. 11–13   

Él ha constituido a unos, apóstoles, a otros, evangelizadores 

1Yo, que estoy preso por el Señor, los exhorto a comportarse de una manera digna de la vocación 

que han recibido. 2Con mucha humildad, mansedumbre y paciencia, sopórtense mutuamente 

por amor. 3Traten de conservar la unidad del Espíritu mediante el vínculo de la paz. 4Hay un solo 

Cuerpo y un solo Espíritu, así como hay una misma esperanza, a la que ustedes han sido llamados, 

de acuerdo con la vocación recibida. 5Hay un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo. 6Hay un 

solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, lo penetra todo y está en todos. 7Sin embargo, 

cada uno de nosotros ha recibido su propio don, en la medida que Cristo los ha distribuido. 11El 

comunicó a unos el don de ser apóstoles, a otros profetas, a otros predicadores del Evangelio, a 

otros pastores o maestros. 12Así organizó a los santos para la obra del ministerio, en orden a la 

edificación del Cuerpo de Cristo, 13hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 

conocimiento del Hijo de Dios, al estado de hombre perfecto y a la madurez que corresponde a 

la plenitud de Cristo.  

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 19 (18), 2–5 

R. ¡Resuena su eco por toda la tierra!  

2El cielo proclama la gloria de Dios y el firmamento anuncia la obra de sus manos; 3un día 

transmite al otro este mensaje y las noches se van dando la noticia. R. 

4Sin hablar, sin pronunciar palabras, sin que se escuche su voz, 5resuena su eco por toda la tierra y 

su lenguaje, hasta los confines del mundo. Allí puso una carpa para el sol. R. 

Aleluya: 

“Aleluya. Aleluya. A ti, oh Dios, te alabamos, a ti, Señor, te reconocemos. A ti te ensalza el glorioso 

coro de los apóstoles. Aleluya” 

 

 

 



Evangelio 

 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según San Mateo 9, 9–13 

Sígueme. Él se levantó y lo siguió 

 
9Al irse de allí, Jesús vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado a la mesa de 

recaudación de impuestos, y le dijo: "Sígueme". El se levantó y lo siguió. 10Mientras Jesús estaba 

comiendo en la casa, acudieron muchos publicanos y pecadores, y se sentaron a comer con él y 

sus discípulos. 11Al ver esto, los fariseos dijeron a los discípulos: "¿Por qué su Maestro come con 

publicanos y pecadores?". 12Jesús, que había oído, respondió: "No son los sanos los que tienen 

necesidad del médico, sino los enfermos. 13Vayan y aprendan qué significa: Yo quiero misericordia 

y no sacrificios. Porque yo no he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores". 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

San Mateo, también conocido como Leví. Etimología: Del griego, mathhaios; del arameo, mattai, 

es una forma corta del hebreo, mattanyah, que significa "regalo de Yahvé". Uno de los doce 

Apóstoles y autor del primer Evangelio. Su símbolo: hombre con alas. Patrón de banqueros, 

contadores y fuerzas de seguridad. 

Nació en Cafarnaúm, y, cuando Jesús lo llamó, ejercía el oficio de recaudador de impuestos. 

Escribió el evangelio en lengua aramea y, según la tradición, predicó en Oriente. Jesús lo vio y, 

porque lo amó, lo eligió - San Beda 

San Mateo es llamado por dos evangelistas: Levi, ambos nombres son de origen judío. El último lo 

obtuvo antes de su conversión, el otro lo tomo después, para mostrar la renuncia a su profesión y 

que era un hombre nuevo. Hijo de Alfeo, vivió en Cafarnaúm, en el lago de Galilea. 

Fue por profesión un publicano, o colector de impuestos para los Romanos. Entre los Judíos, estos 

publicanos fueron más infames y odiosos porque esta nación los miraba como enemigos de su 

privilegio de libertad natural que Dios les había dado, y como personas manchadas por su 

conversación frecuente y asociación con los paganos, y la esclavización sobre sus compatriotas. 

Los Judíos los aborrecían universalmente, veían sus propiedades o dinero como fortunas de 

ladrones, les prohibieron su comunión y participación en su actividades religiosas, al igual que de 

todos eventos de la sociedad cívica y de comercio. Tertuliano esta ciertamente equivocado 

cuando afirma que solo los gentiles fueron empleados en este oficio sórdido como San Jerónimo 

demuestra en varios pasajes de los evangelios. Y es cierto que San Mateo fue Judío, aunque un 

publicano. 

Su oficio dice haber consistido particularmente en acumular costumbres de comodidades que 

vinieron por el Genesareth o Tiberias, y un peaje que los pasajeros pagaban al venir por agua; San 

Marco dice que San Mateo mantuvo su oficio de cobro de peaje alado del lago, donde el se 

sentaba. Jesús, habiendo últimamente curado un paralítico famoso, salió de Cafarnaúm, y 

camino sobre los bancos del lago o mar de Genesareth, enseñando las personas que le seguían. 

Aquí el observó a Mateo que realizaba su trabajo de cobro de peaje a quien Él llamo a venir y a 

seguirle. El hombre era rico, disfrutaba de un sueldo lucrativo, era un hombre sabio y prudente, y 

entendía perfectamente lo que seguir a Jesús le costaría. Pero el no tuvo miramientos y dejo todos 

sus intereses y relaciones para hacerse un discipular del Señor. No sabemos si el ya estaba 

relacionado con la persona o doctrina de nuestro Salvador, especialmente como estaba cerca 

de Cafarnaúm, y su casa parece haber sido en la ciudad, donde Cristo había vivido por algún 

tiempo, había predicado y hechos muchos milagros, por lo cual él estaba en algún medido 

preparando a recibir la impresión que el llamado de Jesús había hecho sobre él.  

San Jerónimo dice que un cierto aire de majestad brilló en la continencia de Nuestro Divino 

Redentor, y traspaso su alma y lo atrajo fuertemente. Este apóstol, a la primera invitación, rompió 

todas ataduras; dejo sus riquezas, su familia, su preocupaciones del mundo, sus placeres, y su 

profesión. Su conversión fue sincera y perfecta. San Mateo nunca regreso a su oficio porque era 

una profesión peligrosa, y una ocasión de avaricia, opresión, y extorsión. San Mateo, al convertirse, 

para mostrar que no estaba descontento con su cambio, pero que lo miraba como su mas gran 

felicidad, entretuvo a Nuestro Señor y sus discípulos en una gran comida en su casa a donde invito 

sus amigos, especialmente los de su ultima profesión, como si esperaba que por medio de la 

divina conversación de Nuestro Salvador, ellos también quizás sean convertidos. 



 

Después de la ascensión de Nuestro Señor, San Mateo predicó por varios años en Judea y en los 

países cercanos hasta la dispersión de los apóstoles. Un poco antes de la dispersión escribió su 

evangelio, o pequeña historia de Nuestro Bendito Redentor. Que la compilo antes de su dispersión 

aparece no solo porque fue escrito antes de los otros evangelios, sino también el Apóstol 

Bartolomé se llevo una copia con el a la India, y la dejo allí. San Mateo escribo su evangelio para 

satisfacer los conversos de Palestina. El Evangelio de San Mateo desciende a un detalle más 

particular y completo en las acciones de Cristo que los otros tres, pero desde el Capitulo V al XIV el 

frecuentemente se distingue de los otros en la serie de su narrativos, ignorando el orden del 

tiempo, para que esas instrucciones que tienen más afinidad una con la otra, estén relacionadas 

juntas. Este evangelista más bien enfoca sobre las lecciones de moralidad de Nuestro Salvador, y 

describe su temporal o generación humana, en que las promesas hechas a Abraham y David 

respecto al nacimiento del Mesías de su semilla fueron realizados; tal argumento inducía de 

manera particular a los Judíos para que creyeran en el. 

San Mateo, después de haber hecho una gran cosecha de almas en Judea, fue a predicar la fe a 

las naciones bárbaras e incivilizadas del Este. El era una persona muy devota a la contemplación 

celestial y llevaba una vida austera, usando una dieta muy rigurosa; pues no comía carne en vez 

satisfacía su apetito con hierbas, raíces, semillas. San Ambrosio dice que Dios le abrió el País de los 

Persas. Rufinus y Sócrates nos dicen que el llevo el evangelio a Etiopía, significando 

probablemente las partes Sur y Este de Asia. San Paulino menciona que el terminó su curso en 

Parthia. Venantus Fortunatus relata que sufrió el martirio en Nudubaz, una ciudad en esas partes. 

Dorotheus dice que fue honorablemente enterrado en Hierapolis en Porthia. Sus reliquias fueron 

traídas al Oeste, Papa Gregorio VII, en una carta al Obispo de Salerno en 1080, testifica que fueron 

guardados en una iglesia que tenía el nombre de la ciudad. Todavía están en este lugar. 

Predicó entre los judíos por 15 años, incluyendo posiblemente a los judíos de Etiopía, África. Murió 

mártir. 

Fuente Bibliográfica: Vidas de los Santos de Butler, Vol. III. En www.corazones.org. 

Meditemos: 

 ¿Qué significa ser apóstol de Jesús? 

 ¿Cómo ando en la “misericordia” que pide el Señor? 

Índice 

 

 Martes 22 – Feria – Verde / Misa: a elección  – Liturgia de las 
horas: de la feria. 

 

Primera lectura 

Lectura del libro de Esdras 6, 7–8. 12b. 14–20 

Terminaron la casa del Señor y celebraron la Pascua 

7Dejen trabajar en esa Casa de Dios al comisionado de Judea y a los ancianos de los judíos. Que 

se reconstruya esa Casa de Dios en el mismo sitio. 8Estas son mis órdenes acerca de la conducta 

que ustedes deben observar frente a los ancianos de los judíos, para la reconstrucción de esa 

Casa de Dios: los gastos que ellos hagan serán pagados totalmente y sin interrupción de los fondos 

reales, utilizando los impuestos percibidos en la región del otro lado del Eufrates. 12bYo, Darío, he 

promulgado este decreto. Que sea cumplido estrictamente. 14Los ancianos de los judíos llevaron 

adelante la obra, bajo el impulso del profeta Ageo y de Zacarías, hijo de Idó. Así terminaron la 

construcción, conforme a la orden del Dios de Israel y a los decretos de Ciro y Darío. 15La Casa fue 

concluida el día veintitrés del mes de Adar, en el sexto año del reinado de Darío. 16Todos los 

israelitas -los sacerdotes, los levitas, y el resto de los repatriados- celebraron alegremente la 

Dedicación de esta Casa de Dios. 17Para su Dedicación, ofrecieron cien novillos, doscientos 

carneros y cuatrocientos corderos. Además, ofrecieron doce chivos, según el número de tribus de 

http://www.corazones.org/


Israel, como sacrificio por el pecado de todo el pueblo. 18Después establecieron a los sacerdotes 

según sus categorías y a los levitas según sus clases, para el servicio de Dios en Jerusalén, como 

está escrito en el libro de Moisés. 19Los repatriados celebraron la Pascua el día catorce del primer 

mes. 20Como todos los levitas se habían purificado, estaban puros e inmolaron la víctima pascual 

para todos los que habían vuelto del destierro, para sus hermanos los sacerdotes y para ellos 

mismos. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 122 (121), 1–5 

R. ¡Vamos con alegría a la casa del Señor! 

1¡Qué alegría cuando me dijeron: "Vamos a la Casa del Señor"! 2Nuestros pies ya están pisando tus 

umbrales, Jerusalén. R. 

3Jerusalén, que fuiste construida como ciudad bien compacta y armoniosa. 4Allí suben las tribus, 

las tribus del Señor. R. 

Según es norma en Israel, para celebrar el nombre del Señor. 5Porque allí está el trono de la 

justicia, el trono de la casa de David. R. 

Aleluya: Lucas 11, 28 

“Aleluya. Aleluya. Felices los que escuchan la Palabra de Dios y la practican. Aleluya” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 8, 19–21   

Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la Palabra de Dios y la practican 

19Su madre y sus hermanos fueron a verlo, pero no pudieron acercarse a causa de la multitud. 
20Entonces le anunciaron a Jesús: "Tu madre y tus hermanos están ahí afuera y quieren verte". 
21Pero él les respondió: "Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la Palabra de Dios y la 

practican".  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Mucho puede hablarse de este relato, breve, por cierto, en la pluma de san Lucas. Mucho, 

porque involucra a la madre del Salvador. Mucho, porque se habla de los hermanos de Jesús. 

Mucho, por la respuesta que Jesús da a esta visita. 

María busca ver a Jesús, Lucas dice: no pudieron acercarse a causa de la multitud” (v. 19). Es 

decir, la fama de Jesús hace que mucha gente lo siga, impidiendo a los más cercanos a él, su 

madre y sus hermanos, poder contactarlo. La Iglesia católica siempre ha remarcado que María 

fue virgen, y que Jesús es su único hijo. Pero ¿no es contrario a la Biblia decir que María es virgen, si 

la Palabra dice que Jesús tiene “hermanos”? Una cuestión difícil. Primero: los “hermanos” de Jesús 

¿son hermanos o parientes? La palabra griega utilizada, en este texto, es αδελφος (adelphos), que 

significa: hermano. Viene de A (alfa: primera letra del alfabeto griego) –como partícula de 

conexión– y δελφύς delfús (vientre); hermano (lit. o fig.) cercano o remoto [muy parecido al 

hebreo  ab; palabra prim.; padre en aplicación lit. e inmed., o fig., y remota:-abuelo, 

antepasado, descendencia, padre, paterno, por patrimonio, principal. Comp. Nombres en «Abi».]: 

-hermano. Esto lo dice el manual STRONG, en el programa e-sword. Es así entonces que los 

“hermanos de Jesús” pueden ser cercanos o remotos, o sea “hermanos de vientre” (entiéndase 

por hermanos de sangre) o parientes (“hermanos” por ser de la misma familia). Supongamos que 

fuesen parientes, esa postura es la que la Iglesia ha mantenido durante toda la historia (el mismo 

Lutero, padre de la reforma protestante, estaba convencido que María era virgen, recién en el 

siglo 19 la opinión protestante viró hacia el pensamiento de que los “hermanos” de Jesús eran hijos 



de María). Pero supongamos que eran “hermanos” de Jesús, y hermanos de sangre. ¿Cómo 

queda la imagen de María? Bueno, hay que ver las variantes: ¿eran hijos suyos? Porque si eran 

hijos suyos, María no era virgen. ¿Pero si no eran hijos suyos? ¿Pueden no ser hijos de María? Y, sí. 

Pueden ser hermanos de Jesús, y no ser hijos de María. ¿Cómo puede ser esto? Hay autores que 

opinan que, si Jesús tuvo hermanos de sangre, estos serían hijos de José, opinión que deja ver que 

podría haber un matrimonio anterior de José con “hijos-hermanos de Jesús”. Estos autores se 

basan en que Mateo habla de José como un hombre “justo” (Mateo 1, 19), lo cual implicaría 

algunos años encima (comparemos con Lucas 2, 25, que dice: “Vivía entonces en Jerusalén un 

hombre llamado Simeón, que era justo y piadoso, y esperaba el consuelo de Israel. El Espíritu Santo 

estaba en él”, y Simeón, por sus palabras en Lucas 2, 29, era un hombre viejo). Si fuera así, es 

perfectamente compatible que los “hermanos” de Jesús fueran realmente sus hermanos de 

sangre, hijos de José. Como vemos, tenemos tres claras posturas: los hermanos son “parientes, son 

“hijos” de José de un matrimonio anterior, son “hijos” de María. Para la postura de la Iglesia 

Católica las dos primeras serían las únicas admisibles. 

"Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la Palabra de Dios y la practican": Estas palabras 

pueden provocar escozor, ya que la que está parada afuera es su madre. ¿La está 

despreciando? ¿La quita de en medio? ¡Creo que no! Al contrario, decir que su “Madre y 

hermanos son los que escuchan la Palabra de Dios y la practican”, es afirmar, justamente, que 

María es su madre. Recordemos que Lucas 1, 38 la presenta como “la servidora del Señor”, la que 

escuchó la Palabra de Dios y la puso en práctica, tanto, que al final de la vida de Jesús, era una 

de las pocas personas al pie de la cruz (ver Juan 19, 25-30). La opinión generalizada es que Jesús 

quiere resaltar que el valor fundamental del creyente no es el vínculo de sangre, sino el vínculo de 

fe. Utilizar la ocasión para predicar la Palabra es un recurso muy utilizado por el Salvador. 

Aprovecha la ocasión para proponer algo sustancioso. 

Meditemos: 

 ¿soy parte de la familia espiritual de Jesús, porque escucho la Palabra de Dios y la 

practico? 

Índice 

 

 Miércoles 22 – Memoria Obligatoria: San Pío de Pietrelcina, 
presbítero – Blanco / Misa: de la memoria – Liturgia de las horas: 

de la memoria. 

Primera lectura 

Lectura del libro del profeta Esdras 9, 5–9 

Dios no nos ha abandonado en medio de la servidumbre 

5Entonces me levanté, y con la túnica y el manto desgarrados, caí de rodillas, extendía las manos 

hacia el Señor, mi Dios, 6y dije: "Dios mío, estoy tan avergonzado y confundido que no me atrevo a 

levantar mi rostro hacia ti. Porque nuestras iniquidades se han multiplicado hasta cubrirnos por 

completo, y nuestra culpa ha subido hasta el cielo. 7Desde los días de nuestros padres hasta hoy, 

nos hemos hecho muy culpables, y a causa de nuestras iniquidades, nosotros, nuestros reyes y 

nuestros sacerdotes, fuimos entregados a los reyes extranjeros, a la espada, al cautiverio, al 

saqueo y a la vergüenza, como nos sucede en el día de hoy. 8Pero ahora, hace muy poco 

tiempo, el Señor, nuestro Dios, nos ha concedido la gracia de dejarnos un resto de sobrevivientes y 

de darnos un refugio en su Lugar santo. Así nuestro Dios ha iluminado nuestros ojos y nos ha dado 

un respiro en medio de nuestra esclavitud. 9Porque nosotros estamos sometidos; pero nuestro Dios 

no nos ha abandonado en medio de la servidumbre. El nos obtuvo el favor de los reyes de Persia, 

para animarnos a levantar la Casa de nuestro Dios y restaurar sus ruinas, y ara darnos una muralla 

en Judá y en Jerusalén. 

Palabra de Dios 

 

 



 

Salmo Responsorial 

Salmo Responsorial: Tobías 13, 2–4. 5. 8cd 

R. ¡Bendito sea Dios, que vive eternamente! 

2Porque él castiga y tiene compasión, hace bajar hasta el Abismo y hace subir de la gran 

Perdición, sin que nadie escape de su mano. R. 

3Porque él los ha dispersado en medio de ellas, 4pero allí les ha mostrado su grandeza. Exáltenlo 

ante todos los vivientes porque él es nuestro Señor, nuestro Dios y nuestro Padre, él es Dios por 

todos los siglos. R. 

7Miren lo que ha hecho con ustedes y celébrenlo en alta voz. Bendigan al Señor de la justicia y 

glorifiquen al Rey de los siglos. R. 

8Yo lo celebro en el país del destierro, y manifiesto su fuerza y su grandeza a un pueblo pecador. 

Yo lo celebro en el país del destierro, y manifiesto su fuerza y su grandeza a un pueblo pecador. R. 

¡Conviértanse, pecadores, y practiquen la justicia en su presencia! ¡Quién sabe si él no les será 

favorable y tendrá misericordia de ustedes! R. 

Aleluya: Marcos 1, 15  

“Aleluya. Aleluya. El Reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean en el Evangelio. Aleluya.” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 9, 1–6 

Los envió a proclamar el Reino de Dios y a sanar a los enfermos 

1Jesús convocó a los Doce y les dio poder y autoridad para expulsar a toda clase de demonios y 

para curar las enfermedades. 2Y los envió a proclamar el Reino de Dios y a sanar a los enfermos, 
3diciéndoles: "No lleven nada para el camino, ni bastón, ni alforja, ni pan, ni dinero, ni tampoco 

dos túnicas cada uno. 4Permanezcan en la casa donde se alojen, hasta el momento de partir. 5Si 

no los reciben, al salir de esas ciudad sacudan hasta el polvo de sus pies, en testimonio contra 

ellos". 6Fueron entonces de pueblo en pueblo, anunciando la Buena Noticia y curando enfermos 

en todas partes.  

Palabra del Señor. 

Comentario: 

El envío es solemne, Jesús convoca a un acontecimiento que aparece como solemne, lleno de 

rito, como que tuvo una liturgia. No suena a “vayan”, así seco, desprovisto de trascendencia, 

como si fuera una cosa cotidiana o prosaica. No, parece solemne, lleno de esa tensión que 

provoca lo “especial”. Les da “poder”, los inviste de “autoridad”. Es decir, les comunica esa gracia 

divina que él tiene. Y lo hace así para que puedan “expulsar a toda clase de demonios y para 

curar las enfermedades”. La tarea sería imposible si no se hiciera con el poder de Dios. El 

sufrimiento y la enfermedad, son la clave del envío. Son ungidos con poder y autoridad para 

“sanar”. La orden de “no llevar nada para el camino”, implica, primariamente, la urgencia. ¿Para 

qué llevar cosas si es urgente evangelizar? No, hay que salir urgentemente, con lo justo, a buscar 

al pecador. Pero por otro lado, la opción de Lucas hacia los pobres, con su crítica implacable a 

los ricos, nos lleva a ver que quiere una Iglesia de “predicadores” pobres. No patrones de 

estancia, sino servidores que viven con lo justo. La sentencia final del versículo 5, revela que 

predicar también es alejarse de quienes desprecian el “don del Espíritu Santo”. Sacudir hasta el 

polvo de los pies es, literalmente, no tener nada que ver con aquellos que se niegan a recibir la 

gracia del Espíritu. En el versículo 6 se nos confirma que las cosas salieron como invitaba Jesús: no 

puede ser de otro modo… si hacemos las cosas como Dios manda, todo sale bien. 



 

Meditemos: 

 ¿Predico la Palabra de Dios ayudando a la “sanación” de ms hermanos? 

 ¿Acojo con alegría la Palabra de Dios’ ¿En qué se nota? 

Índice 

 

 Jueves 24 – Memoria Obligatoria: Nuestra Señora de la Merced – 
Blanco / Misa: de la memoria. Prefacio de Santa María Virgen – 

Liturgia de las horas: de la memoria. 

Primera lectura 

Lectura del libro del profeta Ageo 1, 1–8  

Reconstruyan la casa; yo la aceptaré gustoso 

1En el segundo año del rey Darío, el primer día del sexto mes, la palabra del Señor fue dirigida, por 

medio del profeta Ageo, a Zorobabel, hijo de Sealtiel, gobernador de Judá y a Josué, hijo de 

Iehosadac, el Sumo Sacerdote, en estos términos: 2Así habla el Señor de los ejércitos: Este pueblo 

dice: Todavía no ha llegado el momento de reconstruir la Casa del Señor. 3Y la palabra del Señor 

llego, por medio del profeta Ageo, en estos términos: 4¿Es este acaso el momento de que ustedes 

vivan en sus casas revestidas de madera, mientras esta Casa está en ruinas? 5Ahora bien, así habla 

el Señor de los ejércitos: ¡Consideren la situación en que se encuentran! 6Ustedes han sembrado 

mucho, pero han cosechado poco; han comido, pero no se han saciado; han bebido, pero no 

han apagado su sed; se han vestido, pero no se han abrigado; y el asalariado ha puesto su jornal 

en saco roto. 7aAsí habla el Señor de los ejércitos: 8Suban a la montaña, traigan madera y 

reconstruyan la Casa; yo la aceptaré gustoso y manifestaré mi gloria, dice el Señor. 7b¡Consideren 

la situación en que se encuentran!  

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo Responsorial 149, 1–6ª. 9b  

R. ¡En Señor tiene predilección por su pueblo! 
1Canten al Señor un canto nuevo, resuene su alabanza en la asamblea de los fieles; 2que Israel se 

alegre por su Creador y los hijos de Sión se regocijen por su Rey. R. 
3Celebran su Nombre con danzas, cántenle con el tambor y la cítara, 4porque el Señor tiene 

predilección por su pueblo y corona con el triunfo a los humildes. R. 
5Que los fieles se alegren por su gloria y canten jubilosos en sus fiestas. 6Glorifiquen a Dios con sus 

gargantas. 9Esta es la victoria de todos tus fieles. R. 

Aleluya: Juan 14, 6  

“Aleluya. Aleluya. Dice el Señor: Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre, sino por 

mí. Aleluya.” 

Evangelio 

 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 9, 7–9  

A Juan lo hice decapitar. Entonces, ¿quién es este del que oigo decir semejantes cosas? 

 
7El tetrarca Herodes se enteró de todo lo que pasaba, y estaba muy desconcertado porque 

algunos decían: "Es Juan, que ha resucitado". 8Otros decían: "Es Elías, que se ha aparecido", y 

otros: "Es uno de los antiguos profetas que ha resucitado". 9Pero Herodes decía: "A Juan lo hice 

decapitar. Entonces, ¿quién es este del que oigo decir semejantes cosas?". Y trataba de verlo. 

Palabra del Señor. 



Comentario:  

Este breve texto presentado por la liturgia nos muestra la admiración que los contemporáneos de 

Jesús tenían por los profetas de Israel y, al mismo tiempo, como no tenían reparos en asesinarlos si 

su mensaje no les gustaba. La sorpresa de Herodes es grande, ha eliminado al último profeta de 

Israel y aparece este oscuro galileo, de quién nadie sabe mucho. La confusión sobre de quién es 

Jesús es típica de toda la tradición sinóptica. Los evangelios nos quieren presentar 

“verdaderamente” quién es Jesús, por lo tanto, no sorprende que demoren su tiempo en hacernos 

ver las opiniones equivocadas de aquellos que ven a Jesús según sus propios propósitos. 

Lucas hace una radiografía de los que pueden ser eventuales discípulos. Aquí lo importante será, 

no tanto la “condición” moral del personaje, sino su apertura a la fe. En este caso, Herodes, no la 

tiene, ni por asomo, pero otros muchos (como Zaqueo [Lucas 19, 2-10]), querrán ver a Jesús y 

encontrarán en Él la conversión de sus corazones. Por eso será necesario, y para eso están los 

evangelios, ir despejando las dudas, los presupuestos, los desconocimientos, sobre ese 

“predicador” galileo, que se descubrirá es el Hijo de Dios. 

Meditemos: 

 ¿Qué ideas preconcebidas tengo sobre Jesús? 

 ¿Trato de “verlo”? ¿De qué manera lo hago? 

Índice 

 

 Viernes 25 – Feria – Verde / Misa: a elección – Liturgia de las 
horas: de la feria. Día Penitencial. 

Lectura del libro del profeta Ageo 1, 15b–2, 9  

Dentro de poco tiempo, llenaré de gloria esta casa 

115En el segundo año del rey Darío. 21El día veintiuno del séptimo mes, la palabra del Señor llegó, 

por medio del profeta Ageo, en estos términos: 2Di a Zorobabel, hijo de Sealtiel, gobernador de 

Judá, a Josué, hijo de Iehosadac, el Sumo Sacerdote, y al resto del pueblo: 3¿Queda alguien entre 

ustedes que haya visto esta Casa en su antiguo esplendor? ¿Y qué es lo que ven ahora? ¿No es 

como nada ante sus ojos? 4¡Animo, Zorobabel! -oráculo del Señor-. ¡Animo, Josué, hijo de 

Iehosadac, Sumo Sacerdote! ¡Animo, todo el pueblo del país! -oráculo del Señor-. ¡Manos a la 

obra! Porque yo estoy con ustedes -oráculo del Señor de los ejércitos 5según el compromiso que 

contraje con ustedes cuando salieron de Egipto, y mi espíritu permanece en medio de ustedes. 

¡No teman! 6Porque así habla el Señor de los ejércitos: Dentro de poco tiempo, yo haré estremecer 

el cielo y la tierra, el mar y el suelo firme. 7haré estremecer a todas las naciones: entonces afluirán 

los tesoros de todas las naciones y llenaré de gloria esta Casa dice el Señor de los ejércitos. 8¡Son 

míos el oro y la plata! -oráculo del Señor de los ejércitos 9la gloria última de esta Casa será más 

grande que la primera, dice el Señor de los ejército, y en este lugar yo daré la paz -oráculo del 

Señor de los ejércitos-.   

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo Responsorial 43 (42), 1–4  

R. ¡Espero en Dios, le daré gracias! 
1Júzgame, oh Dios, y defiende mi causa contra la gente sin piedad; líbrame del hombre falso y 

perverso. R. 
2Si tú eres mi Dios y mi fortaleza, ¿por qué me rechazas? ¿Por qué tendré que estar triste, oprimido 

por mi enemigo? R. 
3Envíame tu luz y tu verdad: que ellas me encaminen y me guíen a tu santa Montaña, hasta el 

lugar donde habitas. R. 
4Y llegaré al altar de Dios, el Dios que es la alegría de mi vida; y te daré gracias con la cítara, 

Señor, Dios mío. R. 

Aleluya: Marcos 10, 45 



“Aleluya. Aleluya. El Hijo del hombre vino para servir y dar su vida en rescate por una multitud. 

Aleluya.” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 9, 18–22  

Tú eres el Mesías de Dios. El Hijo del hombre debe sufrir mucho 

18Un día en que Jesús oraba a solas y sus discípulos estaban con él, les preguntó: "¿Quién dice la 

gente que soy yo?". 19Ellos le respondieron: "Unos dicen que eres Juan el Bautista; otros, Elías; y 

otros, alguno de los antiguos profetas que ha resucitado". 20"Pero ustedes, les preguntó, ¿quién 

dicen que soy yo?". Pedro, tomando la palabra, respondió: "Tú eres el Mesías de Dios". 21Y él les 

ordenó terminantemente que no lo dijeran a nadie. 22"El hijo del hombre, les dijo, debe sufrir 

mucho, ser rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser condenado a 

muerte y resucitar al tercer día". 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

La oración de Cristo está en el principio de este texto de hoy. La pregunta sobre su propia persona 

nos hará continuar el interrogante que Herodes tenía en el evangelio leído ayer: ¿quién es Jesús? 

Pedro dará la respuesta correcta: "Tú eres el Mesías de Dios". Recordemos lo dicho el domingo, 24 

durante el año, en estos mismos comentarios: 

Mesías / Cristo. Este título de Mesías (hebreo mashiaj) / Cristo (griego (Christós), se puede traducir 

al castellano por “Ungido”. Es un término que aparece frecuentemente en la Antigua Alianza, con 

referencia, principal, a los reyes de Israel. Sabemos que David fue el gran rey de Israel, el “ungido” 

de Dios (ver 1Sam 16, 3. 12-13; 2Sam 2, 4. 7; Salmo 89, 20ss), a imagen de él debían ser los grandes 

reyes del pueblo… pero no siempre fue así. Entonces se empezó a esperar al “Rey” que no hiciera 

su voluntad, sino la de Dios; que no sirviera a sus propias ambiciones, sino a las necesidades del 

pueblo; que no buscara su bien, sino el bien común: el Mesías, el Cristo, el Ungido. Era el “Rey” 

enviado por Dios, para hacer las cosas definitivamente bien. Isaías 11 nos muestra cómo será ese 

“Rey ungido celestial”. Comentando a Isaías 11, la Biblia Latinoamericana dice:  

“El Emmanuel, más que un descendiente de David, será un nuevo David (se 

lo llama hijo de Jesé como David). Será el hombre del “espíritu”, como los 

profetas y más que ellos. Estos eran impulsados por la fuerza misteriosa 

llamada “Espíritu de Dios”, pero no constantemente. En cambio, él tendrá 

el Espíritu permanentemente en sí: Espíritu de sabiduría e inteligencia, como 

Salomón. Espíritu de prudencia y de fuerza, como David. Espíritu para 

conocer y respetar a Yahvé, como Moisés y los Patriarcas. Hacer justicia a 

los débiles era y continúa siendo la principal función de los gobernantes. El 

Mesías-Rey será el enviado de Dios, atento a los pobres; debe recibir “el 

Espíritu”, el soplo de Dios para esa misión”.  

Jesús es el ungido para ser rey. Por eso es el Rey del Universo, el Rey Ungido de todo lo creado. 

Meditemos: 

 ¿Cuál es la opinión que la mayoría de la gente tiene sobre Jesús? 

 ¿Qué significa que sea el Mesías –para mí-? ¿Por qué? 

Índice 

 

 

 

 



Sábado 19 – Feria (o Memoria Libre: Santos Cosme y Damián, 
mártires – Rojo / Santa María en Sábado – Blanco) – Verde / Misa: 
a elección – Liturgia de las horas: a elección. 1as vísperas del 26° 

domingo durante el año. 

Lectura del libro del profeta Zacarías 2, 5–9. 14–15a  

Yo vengo a habitar en medio de ti 

5Yo levanté los ojos, y tuve una visión: Había un hombre que tenía en la mano una cuerda de 

medir. 6Entonces le pregunté: "¿A dónde vas?". El me respondió: "Voy a medir Jerusalén, para ver 

cuánto tiene de ancho y cuánto de largo". 7Mientras el ángel que hablaba conmigo estaba allí, 

otro ángel le salió a su encuentro 8y le dijo: "Corre, habla a ese joven y dile: "Jerusalén será una 

ciudad abierta por la gran cantidad de hombres y animales que habrá en ella. 9Yo seré para ella -

oráculo del Señor- una muralla de fuego a su alrededor, y seré su Gloria en medio de ella"". 14Grita 

de júbilo y alégrate, hija de Sión: porque yo vengo a habitar en medio de ti -oráculo del Señor-. 
15Aquel día, muchas naciones se unirán al Señor: ellas serán un pueblo para él y habitarán en 

medio de ti.  

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo Responsorial: Jeremías 31, 10–12b. 13  

R. ¡El Señor nos cuidará como un pastor a su rebaño! 

10¡Escuchen, naciones, la palabra del Señor, anúncienla en las costas más lejanas! Digan: "El que 

dispersó a Israel lo reunirá, y lo cuidará como un pastor a su rebaño". R. 

11Porque el Señor ha rescatado a Jacob, lo redimió de una mano más fuerte que él. 12Llegarán 

gritando de alegría a la altura de Sión, afluirán hacia los bienes del Señor. R. 

13Entonces la joven danzará alegremente, los jóvenes y los viejos se regocijarán; yo cambiaré su 

duelo en alegría, los alegraré y los consolaré de su aflicción. R. 

Aleluya: Cf. 2° Timoteo 1, 10b 

“Aleluya. Aleluya. Nuestro Salvador Jesucristo destruyó la muerte e hizo brillar la vida, mediante el 

Evangelio. Aleluya.” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 9, 43b–45  

El Hijo del hombre va a ser entregado. Temían interrogar a Jesús acerca de esto 

43Mientras todos se admiraban por las cosas que hacía, Jesús dijo a sus discípulos: 44"Escuchen bien 

esto que les digo: El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres". 45Pero ellos no 

entendían estas palabras: su sentido les estaba velado de manera que no podían comprenderlas, 

y temían interrogar a Jesús acerca de esto. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

En el momento de mayor euforia, paradojalmente, Jesús sigue anunciando que no siempre va a 

ser así. Ellos no entienden nada, justamente porque el aquí y ahora de su vida es el triunfo de Jesús 

como predicador, como sanador. No debe sorprendernos que las cosas planteadas por Jesús 

fuesen en ese momento, ¡es en la cresta de la ola donde hay que darse cuenta de la realidad! Si 

los discípulos no entienden que lo de “hoy” pasa, si no ven que las cosas cambiarán… tendrán 



mucha desilusión. Los discípulos miran solamente lo cercano, lo que representa su ahora. Jesús ve 

más lejos, mira en profundidad. Él sabe del plan divino de salvación, Él sabe que es lo que hay que 

hacer. Sus discípulos están engolosinados con el “triunfo” actual. Con el tiempo aprenderán que la 

única victoria posible pasa por la cruz y la resurrección. 

Meditemos: 

 ¿En qué cosas solo miro el hoy? 

 ¿Cómo reacciono ante las situaciones de dolor y sufrimiento? 

Índice 

 


